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Ciencia e industria tie-

nen que ir de la mano. 

Eso es lo que sostie-

nen el sector pesquero y los 

investigadores que han dedi-

cado su vida a la investigación 

marina aplicada a la gestión de 

pesquerías.

Una de las principales carac-

terísticas del sector pesquero 

español ante la Unión Euro-

pea es su constante reclama-

la ciencia y la
industria se necesitan
CEPESCA y el IEO mantienen un convenio de colaboración para el impulso de la investigación 
pesquera que por ahora no ha dado suficientes frutos

ción de más recursos para la 

investigación, en un contexto 

en el que las incertudumbres 

se convierten en uno de los 

principales enemigos del de-

sarrollo pesquero.

De ahí la preocupación ex-

presada por el sector ante los 

cambios experimentados en 

los últimos años por institu-

ciones como el IEO, que en un 

principio habían sido creadas 

para mejorar el conocimiento 

del mar para aplicarlo al de-

sarrollo de la industria pes-

quera, como figura en sus 

estatutos.

La mayor organización 

pesquera española, Ce-

El Instituto Español de Oceanografía 

y el Consejo Superior de Investi-

gaciones Científicas, del que 

depende el Instituto de 

Investigaciones Mari-

nas, podrían ser ob-

jeto de una “re-

organización” 

según los bo-

rradores que 

se conocen de 

la nueva Ley 

de la Cien-

cia. Según 

el texto, los 

O r ga n i s m o s 

Públicos de Investigación tendrán que 

adaptarse a los principios de “efica-

cia, eficiencia, calidad, coordinación, 

rendición de cuentas y cooperación”.

El sector pesquero espera que los 

cambios en los estatutos no signifi-

quen una modificación del espíritu 

con el que fueron creados organis-

mos como el IEO. En este caso, exis-

te un mandato claro de investigación 

aplicada a las necesidades de desa-

rrollo de la industria pesquera a pesar 

de los cambios que se han producido 

desde que el Instituto dejó de depen-

der directamente del Ministerio de 

Pesca para depender del de Ciencia y 

Tecnología, pri-

mero, y luego del 

de Educación.

La nueva Ley de Ciencia provocará cambios



pesca, mantiene de hecho un 

convenio con el IEO y la Se-

cretaría de Pesca Marítima 

desde junio de 2008. Sin em-

bargo, hasta el momento no 

ha dado los frutos deseados, 

lo que está provocando un au-

mento en la preocupación de 

la industria por el futuro de la 

investigación marina.

La aprobación de la Ley de 

la Ciencia, la Tecnología y la 

Innovación, pendiente de un 

gran pacto de Estado, puede 

suponer un punto de inflexión 

en el carácter de la ciencia ma-

rina en España.

Pese a que a los gestores de 

los recursos científicos no les 

gusta hablar de las diferencias 

entre ciencia básica y ciencia 

aplicada, lo cierto es que entre 

los investigadores sí se esta-

blece esta distinción a la hora 

de elegir el camino más eficaz 

en su promoción profesional.

Proyectos como el Campus del 

Mar pueden estrechar todavía 

más el cordial contacto entre 

la ciencia y la industria.

El Insituto Español de Oceanogra-

fía mantiene desde 2006, y hasta 

2020, un proceso de renovación 

de sus buques oceanográficos. El 

objetivo es el de reemplazar las 

unidades más antiguas, como el 

“Cornide de Saavedra”.

Las primeras muestras de esta re-

novación, tras el “Miguel Oliver”, 

han sido los buques gemelos “Ra-

món Margalef” (en la fotografía) y 

“Angeles Alvariño”.

Ambos barcos se destinarán a la 

investigación pesquera y oceano-

gráfica, según manifestó el IEO.

Además, está prevista la construc-

ción un gran barco, de 90 metros 

de eslora, para sustituir al “Corni-

de de Saavedra”, que estará ayu-

dado en su propulsión por una 

cometa gigante y que contará con 

un equipo para el uso de vehículos 

submarinos dirigidos por control 

remoto.

España confirma de esta manera 

su liderazgo, no sólo en la indus-

tria pesquera, sino también en la 

investigación marina, un liderazgo 

que se debe más a la calidad de 

los investigadores que a las infra-

estructuras de que diponen.

De hecho, las necesidades creadas 

por la pesca han tenido como con-

secuencia la formación de algunos 

de los biólogos marinos más res-

petados del mundo, que desarro-

llan sus proyectos en los centros 

del IEO y del Instituto de Investi-

gaciones Marinas.

Hasta ahora, la flota del IEO es-

taba formada por el “Cornide de 

Savedra”, el “Francisco P. Nava-

rro”, el “Odón de Buen”, el “José 

Rioja”, el “José María Navaz” y el 

“Lura”. Además, utilizaba otros 

buques, como el “Vizconde de 

Eza”, el “Miguel Oliver”, o el “Es-

pérides”.

El IEO se encuentra en un proceso de renovación de su flota


